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En agosto de 1945 terminó la Segunda
Guerra Mundial. Para la humanidad con-
cluía una etapa de barbarie, que les costó la
vi da a decenas de millones de personas en
to do el planeta.

El imperio japonés, que ya había sufrido
en tonces el impacto mortal de las bombas
nucleares norteamericanas en Hiroshima y
Nagasaki, firmaba la declaración de Pots -
dam que establecía los términos de su ren-
dición definitiva ante los representantes de
la antigua Unión Soviética, Reino Unido y
Es tados Unidos. Poco tiempo después, la
na ción asiática renunciaba “para siempre”
a la guerra como derecho soberano.

La nueva Constitución japonesa, apro  ba -
da en 1947 y vigente hasta la actualidad,
prohibía al Estado realizar actos bélicos e in -
volucrarse en disputas in ternacionales me -
diante el uso de la fuerza.

La traducción oficial al español dice:
ARTÍCULO 9. Aspirando sinceramente a
una paz internacional basada en la justicia y
el orden, el pueblo japonés renuncia para
siempre a la guerra como derecho soberano
de la nación y a la amenaza o al uso de la
fuerza como medio de solución en disputas
internacionales. Con el objeto de llevar a ca -
bo el deseo expresado en el párrafo prece-
dente, no se mantendrán en lo sucesivo
fuer zas de tierra, mar o aire como tampoco
otro potencial bélico. El derecho de belige-
rancia del Estado no será reconocido.

Desde entonces, las Fuerzas de Au to de -
fensa de Japón (JSDF, por sus si glas en in -
glés) no han podido participar en misiones
militares de Naciones Unidas, ni formar par -
te de bloques belicistas al estilo de la Organi -
zación del Tratado del Atlántico Norte. Ja -
pón se define a sí mismo como un Estado
pa cífico.

Durante décadas esta cláusula legal ha
sido defendida por gobernantes del país del
Sol Naciente; sin embargo, otros han sugeri-
do la necesidad de su reforma total o parcial
alegando que el contexto internacional ha
variado mucho desde 1945 a la actualidad.

En el segundo grupo se encuentra el actual
primer mi nistro, Shinzo Abe, quien en más
de una ocasión se  ha pronunciado porque
se cambie el estatus que no le permite a una
de las principales potencias tecnológicas del
mundo colaborar abiertamente con otros
países en materia de defensa, ni participar
en el lucrativo negocio de la guerra.

Según sondeos recientes, un 55 % de los
japoneses no ve con simpatía esta intención,
pero el otro tanto restante está convencido
de que la Carta Magna dictada por el jefe de
las fuerzas de ocupación norteamericanas,
el general Douglas Mac Arthur, en la época
de la posguerra, más tarde o más temprano
debe ser modificada. El debate a lo interno
del país es un hervidero.

La victoria en los comicios legislativos del
Partido Liberal Democrático puso sobreavi-
so a aquellos que no concuerdan con Abe.
Ja pón es uno de los países con mayor pre-
sencia militar de Estados Unidos en toda la
región del Pacífico.

Al respecto, el politólogo cubano Carlos
Al  zugaray Treto, asociado al Centro de 

In ves tigaciones de la Política Internacional,
co mentó a Granma que una eventual vuel-
ta al militarismo afectaría la imagen japone-
sa en Asia y en otras partes del mundo. “No
creo que las heridas causadas por la ocupa-
ción japonesa en algunos países de la re -
gión, especialmente en China, Corea, Indo -
nesia, Australia, el Sudeste asiático, estén
todavía restañadas”.

Sin embargo, agrega, “las fuerzas paci -
fistas en Japón todavía siguen te niendo
mucha influencia”.

Para Estados Unidos, la Constitución de
1947 nunca ha sido un impedimento para
hacer de Japón un socio confiable, más
ahora en su política de pivote hacia Asia (o
contención a China).

“La renuncia jurídica al pacifismo japonés
sería uno de los factores claves susceptibles
de afectar la situación en la re gión, que con-
serva reminiscencias del dominio imperial
japonés. Estados Unidos no se ha pronun-
ciado al respecto, por lo tanto, no le mo -
lesta”, opina el académico ruso Alexan  der
Gorbenko.

China, por su parte, mira con recelo las
intenciones de Abe y el ala derecha del Go -
bierno. Un editorial del Diario del Pue blo,
órgano oficial del gobernante Partido Co -
munista, recuerda los términos del acuerdo
de Postdam: “(…) deben ser eliminadas
pa ra siempre la autoridad e influencia de
aquellos que han engañado y confundido al
pueblo de Japón para emprender la con-
quista del mundo, porque nosotros insisti-
mos en que un nuevo orden de paz, seguri-
dad y justicia será imposible hasta que el
militarismo irresponsable sea eliminado
del mundo”.

“Japón debe descartar su ilusión de
recuperar la hegemonía regional, basa-
do en una correcta evaluación de la
situación en el mundo moderno”, añade
el texto.

Si bien los analistas coinciden en que las
intenciones de Abe no son revanchistas ni
hegemónicas, estas podrían significar un
cambio en el orden internacional. Vale la
pena seguir el desarrollo de los aconteci-
mientos en Japón.

Abe anunció un aumento en el presupuesto de
defensa japonés de aproximadamente 1 500
millones de dólares, para la modernización de
misiles, cazas y helicópteros de las Fuerzas de
Autodefensa. FOTO: AP
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¿El fin de una era?
En el país asiático se debate la posible reforma de la Constitución de 1947 que no le permite participar 

en conflictos internacionales usando la fuerza

Los recortes han llevado a que el gobierno de Obama se
plantee prescindir de una de las “armas” más fiables y secre-
tas del Pentágono: Andrew Marshall, un hombre de 92 años
que durante toda su vida ha previsto las futuras amenazas
para Estados Unidos.

Apodado “Yoda”, Marshall dirige la Oficina de la Red de
Evaluación del Departamento de Defensa de EE.UU., un
think tank (tanque pensante) encargado de adoptar estrate-
gias de defensa a largo plazo.

Según el Pentágono, Marshall predijo la caída de la Unión
Soviética, el aumento de la prominencia global de China, el
papel de las armas autónomas y los robots en las guerras, e
incluso, ayudó a poner fin a la Guerra Fría.

De acuerdo con The Washington Post, frente a los recortes
presupuestarios, el secretario de Defensa, Chuck Hagel, está
considerando “deshacerse”’ de su fiel servidor, que fue nom-
brado en su cargo en tiempos de Nixon y que ha sido ratifi-
cado en su puesto por todos los presidentes estadounidenses
desde entonces.

Aunque nadie sabe a ciencia cierta cuánto cuesta mantener a
Marshall y su Oficina de Evaluación, los expertos calculan
que el funcionamiento del organismo podría estar costando al
contribuyente estadounidense alrededor de diez millones

de dólares al año, simple calderilla comparado con los más
de 500 mil millones de dólares al año del presupuesto de
Defensa, pero lo suficiente para enfrentar el escrutinio en un
momento de crisis como el actual.

Para John Arquilla, profesor de la Escuela Naval de
Posgrado en Monterrey, California, el intelecto de Marshall
es comparable al de Einstein. “El cerebro de Marshall está
muy interconectado y tiene una gran flexibilidad”. Arquilla
destacó que la avanzada edad de Marshall no ha ralenti-
zado sus capacidades. “Su mente es tan aguda como siem-
pre”, añadió.

Sin embargo, resulta difícil valorar el precio de sus servi-
cios, pues Marshall ha publicado escasos informes en los
últimos años y todo su trabajo es altamente secreto, por lo
que prácticamente nadie tiene acceso a él, salvo el Secretario
de Defensa estadounidense.

No obstante, en una conferencia con los medios,
Marshall predijo en el 2003 que el próximo cambio radi-
cal en el campo de batalla serían los dispositivos robóti-
cos: “Vehículos no tripulados, dispositivos submarinos
no tripulados y pequeños dispositivos que podrían supo-
ner un cambio en las guerras urbanas al ser capaces de
rastrear edificios”.

Además, este visionario predijo que la próxima gran batallade
EE.UU. se libraría desde detrás de una pantalla de ordenador
o con armas químicas y biológicas y que los objetivos mili-
tares tradicionales darían paso a nuevos objetivos estratégi-
cos como el agua y la infraestructura energética, aparte de
advertir sobre una gran guerra con China que, por ahora, no
ha tenido lugar. (RT)

El veterano analista norteamericano supuestamente habría previs-
to la evolución de los principales conflictos mundiales. FOTO: RT

EE.UU.  quiere jubilar a su arma “más secreta” 

Actualmente las Fuerzas de Autodefensa de Japón no pueden participar en misiones militares de la ONU. FOTO: AP


